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La Moneda habitada: patrimonio vivo y usos contemporáneos 
La posibilidad de que el presidente electo, José Antonio Kast, resida en el 

Palacio de La Moneda —tal como lo hicieron algunos mandatarios en dis- 
tintos momentos de la historia, hasta Carlos Ibáñez del Campo— ha reabier- 
to un debate que trasciende lo político o instrumental. Se trata, en el fondo, 
de una discusión sobre cómo nos relacionamos hoy con el patrimonio y qué 
entendemos por su vigencia en el tiempo. 

Diseñado por Joaquín Toesca, el edificio fue concebido para funcionar 
desde 1805 como Real Casa de la Moneda de Santiago, hasta que en 1846 se 
transformó en sede del gobierno y residencia presidencial. Desde entonces, 
La Moneda ha experimentado múltiples transformaciones programáticas, 
sin perder los valores arquitectónicos que la convierten en una pieza rele- 
vante del patrimonio nacional. 

Su tipología arquitectónica clásica, junto al racionalismo de sus recintos 
consecutivos dispuestos en torno a una serie de patios, ha permitido que 
el edificio cambie de uso y se adapte a nuevas exigencias sin sacrificar su 
esencia. Esta capacidad de transformación explica por qué, aun siendo Mo- 
numento Nacional desde 1951, La Moneda sigue siendo un edificio plena- 
mente operativo, vigente y simbólicamente activo. Su valor no radica solo 
en su estilo, sino en la inteligencia del proyecto, capaz de resistir el paso del 
tiempo sin quedar anclado a una sola función. 

Esta reflexión se conecta directamente con debates recientes en la dis- 
ciplina arquitectónica. A comienzos de octubre se desarrolló la XXIII Bie- 
nal de Arquitectura de Chile, cuyo eje fue (re)programar, (re)adaptar y (re) 
construir. Bajo esta consigna, los curadores —docentes de la Escuela de 
Arquitectura UNAB— propusieron revisar críticamente nuestra relación 
con lo ya construido y, en particular, con el patrimonio. La reactivación de 
la Iglesia de San Francisco de Borja como espacio expositivo fue una señal 
clara: el patrimonio puede y debe ser vivido. 

Durante décadas, el enfoque predominante fue conservar los edificios 

patrimoniales en un estado casi into- 
cable, limitando sus usos para evitar 
cualquier alteración. Hoy, en cambio, 
emerge una mirada más dinámica. La 
sociedad demanda una relación más 
directa y cotidiana con su patrimonio, 
capaz de dialogar con las exigencias 
contemporáneas. Entender el patri- 
monio como algo vivo, susceptible de 
nuevos programas, permite prolongar 
su vida útil y evitar su progresiva ob- 
solescencia. 
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cia en un contexto marcado por la crisis de Arquitectura UNAB 
climática y el déficit habitacional. Construir sin cuestionar el impacto am- 
biental ya no es una opción responsable. Reutilizar, adaptar y revitalizar lo 
existente aparece como una estrategia sensata, no solo para edificios patri- 
moniales, sino para gran parte del entorno construido, reservando la nueva 
edificación solo para aquellos casos donde sea realmente necesaria. 

Si la eventual adaptación del Palacio de La Moneda para acoger nueva- 
mente una residencia presidencial se realiza de manera respetuosa, confor- 
me a sus valores arquitectónicos y a lo dispuesto por el Consejo de Monu- 
mentos Nacionales, no sería una ruptura, sino una continuidad histórica. 
Una adecuación más, coherente con su trayectoria. 

Probablemente, y en sintonía con lo expresado por el propio presidente 
electo, las intervenciones debieran ser mínimas y estrictamente necesarias. 
Esa actitud, de actuar lo suficiente, hoy, no solo es deseable: es una obliga- 
ción ética de la arquitectura contemporánea y una oportunidad para reafir- 
mar su relevancia social. 

  

Navidad y año Nuevo: cuando el proceso de pago 
se convierte en parte importante de la compra 

Diciembre activa uno de los momentos más intensos del calendario co- 
mercial: la temporada navideña. Una época que, más allá de los regalos o las 
vitrinas llenas, se ha transformado en una verdadera prueba de estrés —y de 
oportunidad — para el ecosistema de pagos. Porque hoy, comprar bien no es 
solo elegir un producto o encontrar una buena oferta. También es pagar bien: 
de forma segura, rápida y confiable. 

En la práctica, la decisión de compra navideña y de fin de año pasa hoy 
por tres filtros: elegir el producto correcto, al precio correcto y con el pago 
correcto. Ese tercer elemento, que muchas veces se da por sentado, es el que 
termina definiendo si una experiencia de diciembre se recuerda como algo 
sencillo y confiable... o como un problema más en medio del cierre de año. 

En un año marcado por la consolidación de nuevas tecnologías, 2025 trae 
una certeza: el medio de pago ya no es solo una herramienta transaccional. 
Es parte de la experiencia, parte del servicio y, cada vez más, parte del vín- 
culo entre personas, marcas y tecnología. 

Más allá del clic: tendencias que están redibujando el pago 
Según los últimos reportes del sector, las principales tendencias que mar- 

carán el cierre de 2025 en pagos son claras: 
e Pagos invisibles: soluciones que se integran de forma natural en 

apps, redes sociales o asistentes de voz. El consumidor ya no se detiene a 
“pagar”; simplemente, lo hace. 

e Experiencias omnicanal: el cliente quiere comprar online, retirar en 
tienda o incluso pagar en una app y recibir en una pickup station o estación 
de recogida de productos. Además, espera que el pago fluya con la misma 
sencillez en todos esos puntos. 

e Seguridad integrada: ya no basta con “evitar fraudes”; hoy se espera 
que la seguridad esté integrada en el recorrido del usuario, sin entorpecerlo, 
pero protegiéndolo activamente. 

En estas fiestas, donde el volumen de transacciones se dispara, el pago 
puede ser un diferencial competitivo. 

La seguridad ya no es una opción 

A medida que los consumidores diversifican sus formas de pago (tarje- 
tas, billeteras digitales, QR, BNPL), crecen también sus expectativas. No 
solo en términos de rapidez, sino en cómo se resguarda su información y 
su confianza. Las empresas que integran sistemas de prevención de fraude 
en tiempo real, tokenización, autenticación dinámica y protección de datos 
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sensibles, no solo evitan riesgos, también transmiten una señal clara de pro- 
fesionalismo y compromiso. 

En fechas clave como Navidad, donde las decisiones son emocionales, 
pero también urgentes, cualquier fricción en el proceso de pago puede tra- 
ducirse en abandono de carrito, pérdida de clientes o daño reputacional. La 
seguridad no debe sentirse. Debe funcionar. 

Cada transacción navideña también deja una huella: qué canal se usó, cuál 
fue el ticket promedio, qué medio de pago se eligió, desde qué ubicación o 
dispositivo se concretó. Esos datos, bien gestionados, permiten compren- 
der mejor al consumidor, ajustar promociones, anticipar comportamientos 
y optimizar campañas en tiempo real. Más aún, son el punto de partida para 
personalizar experiencias que hoy definen la preferencia del cliente. 

¿Qué sigue para los comercios? 
En este contexto, el llamado para los comercios es claro: 
e Evaluar si su sistema de pagos está preparado para responder con 

agilidad, seguridad y escalabilidad a picos de demanda como los que trae 
Navidad. 

e Revisar si están integrando experiencias coherentes en todos los ca- 
nales donde interactúan con sus clientes. 

e  Versiestán protegiendo, no solo cobrando. Porque hoy, la confianza 
es un activo comercial.
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